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o A X T E P E C:
 

AS?¿U OCUMENT 

EDUCACION, IGLESIA,
 

JUSTICIA ESTRUCTURAL
 

Veinte jesuítas, ocupados en diversos campos de la actividad 
educativa en América Latina (entre ellos un representante de Ve
nezuela, P. Luis Azagra, Rector del Colegio San Ignacio de Cara
eas), se han reunido recientemente -12 al 18 de diciembre 1971
en Oaxtepec (México). 

El Documento ,que aquí presentamos en sus fases sustantivas no 
es más que un upensamiento inicial" preparado por este grupo de 
expertos. No es un documento oficial, pero tiene el respaldo de quie
nes lo elaboraron y va a servir de base para las reuniones ofíciales 
de alto nivel dentro de la Compañia de Jesús. 

Este trabajo viene a ser una prolongación de la concepción edu
cativa que tiene como punto de partida a Medellín en el marco ge
neral de la Iglesia y a la Carta de Río en el ámbito más reducido 
de los jesuítas (véase SI , junio 1968,291-298). Dos puntos de sín
guIar importancia se subrayan en Oaxtepec: las relaciones entre 
educación y justkia estructural, y la insistencia en buscar las claves 
metodológicas para una educación nueva. 

Hay documentos que preparan acciones y documentos que res
paldan realizaciones. El de Oaxtepec pertenece a los primeros; pero, 
para consuelo de los escépticos, se han producido ya hechos con
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cretas que hacen esperar profundos cambilos venideros. El Instituto 
Patria, en la ciudad de México, con sus 2,500 alumnos, sus 6,000 
egresados, ha sido recientemente abandonado por los jesuítas por
que su labor ( no está suficientemente enfocada a apoyar y acelerar 
el desarrollo integral de la persona y la integración social del país" 
(véase Mensaj , marzo-ab?-il 1971,106-107). El ejemplo ?'efluye en 
Chile y el colegio de Los jesuítas, situado en una de las zonas más 
privil giadas de ctntiago, propone "trasladm' a manos d l Estado" 
stlS 'instalaciones juntamente con otros dos renombrados colegios 
particulares de La ciudad (véase Mensaje, noviembre 1971, 554-558), 

La reflexión, caela vez más periódica, obre la adecuación entre 
documentos teó?'icos y realizaciones p?'ácticas.. está producien o en 
muchos una sensación de inquiet1Ld que no tardará en concretarse. 
Espemmos que, a la par de México y Chile, podremos hablar en un 
f1ttu.ro próxim de las inno'uaciones venezolanas. 

El documento que publicamos puede ayudar a esta reflexión, 
necesaria a nuestro ntender no solamente para los jesuitas sino 
para todos los que de algún modo están empeñados en la compleja 
y apasionante tarea de educar. 

DIAGNOSTICO 

INTRODUCCION 

El pro lema de lo justicia en el 
mundo es el problema de lo socie
dad mundíal de hoy. Y la realiza
ción de la justicia entre los hombres 
está en el corazón del mensaje bí
blico. Obrar lo justicia es conocer, 
es decir, amar o Dios (1 Jn., 2,29)' 
Cuando lo justicia entre los hom
bres no existe, Dios es ignorado. Por 
eso, dice Medellín que "allí donde 
se encuentran injustos des ig ualdades 
soci les, pollticas, económicos y 
culturales, allí hay un rechazo del 
don de lo paz del Señor; mós aún, 
un rechazo del Señor mismo" (Paz, 
14). 

Lo justicia entendido como santi
dad, don del Señor, es el fundamen
to último de lo justicia social. Pero 
ésto es, o su vez, respuesta necesa
ria e insustituible o lo primero. Lu
char por establecer la justicia entre 
los hombres es comenzar a ser justo 
ante el Señor. Amor o Dios y amor 
01 prój imo son inseparables. 

Hacia la justicia 
Construir uno sociedad justo en 

la América Latino significa lo Irbe
roción de fa actual situación de de~ 
pendencia, de opresión y de despo
jo en que viven las grandes mayo
rias de nuestros pueblos. Lo libera
ción seró, por un lado, ruptura con 
todo aquello que mantiene al hom
bre imposibilitado de realizarse co
mo tal, personal y comunitariamen
te: y por otro, construcción de una 
sociedad nuevo más humano y fra
terno. 

La salvación de Cristo no se ago
ta en la liberación política, pero és
ta encuentro su lugar y su verdade
ra significación en la liberación to
tal anunciado incesantemente por 

'10 Sagrada Escritura, llevando 01 
hombre o su dignidad de hijo de 
Dios (Medellín, Justicia, 3). Un pue
blo de Dios que promuevo o todos 
los hombres y o todo el hombre (Po
pulorum Progressio, J4) es lo que 
Dios quiere y lo humanidad espero. 

Poro los comunidades eclesiales 
latinoamericanas esto implico optar 
por los oprimidos y marginados co
mo compromiso personal y comuni
tario. Esta opción no excluye de 
nuestro caridad o ningún hombre, 
antes bien, optar por quienes hoy 
experimentan los formas más vio
lentos de lo opresión, es poro nos
otros uno manera eficaz de amor 
también o quienes, quizá incons
cientemente, estón op .. imidos por su 
situación de opresores. 

Compartim-Js con las nociones del 
tercer mundo el ser víctimas de sis
temas que explotan nuestros recur
sos económicos, controlan nuestras 
decisiones políticos, nos imponen lo 
dominación cultural de sus valores 
y de su civilización de consumo. Es
to situación, denunciado por el Epis
copado latinoamericano en Mede
Jlín, se refuerzo y mantiene por lo 
estructuro interna de nuestros paí
ses, de creciente desigualdad econó
mico, social y cultural, de perver
sión de la político que no sirve al 
bien de todos, sino 01 de unos pocos. 

Compartimos también con estos 
países el esfuerzo por uno libera
ción. Esfuerzo potente en lo inesta

bilidad política, en la preslon de 
cambio ejercida por las mayorías, 
en la creciente conciencia de nues
tra independencia y soberClnía fren
te a los grandes potencias, en lo 
búsqueda de nuevos ordenamientos 
estructurales, políticos, sociales y 
económ icas, que con llevan e I recha
zo del capitalismo explotador y una 
orientación haCia r l\..levas formas de 
socialismo en las que muchos cris
tianos encuentran cumplidas "un 
número de aspiraciones que llevan 
dentro de SI mismos en nombre de 
su fe" (O A. 31). 

Resistencia al cambio 
Cuanto mós empeño se pone en el 

cambio, más se evidencian los fuer
zas de la dominación. Lo presión ex
terna recrudece sus medidas repre
sivos con sanciones económicos ~n 

el mercado internacional, en el con
trol de los préstamos y demós ayu
das. 

La resistencia 01 cambio se mani
fiesto también por presiones inter
nas: los grupos dominantes luchan 
por no dejar sus privileqios; se re
traen los copita les paro obstacul i
zar el proceso de cambio; los vola
res individuali.5tas de lo sociedad de 
consumo determinan la actividad 
reticente de las clases medios, y los 
sectores populares, largamente alie
nados por uno historio de domina
ción, no logran descubrir los cauces 
y el sentido de su participación. 

Lo presencio de los cristianos es 
ambiguo, manifestando un apoyo 
decidido o los medidas de cambio 
e incluso exiqiendo uno mayor ra
dicalización de ellos, mientras que 
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otros pretenden justificar desde su 
fe la defensa de sus privilegios. 

Ante esta situación surgen en la 
comunidad cristiana opciones por 
los oprimidos identificándose con 
sus problemas, sus luchas y sus as
piraciones, opciones no siempre bien 
orientadas. 

Imolícación política 

Muchos cristianos ven iluminado 
su compr.omiso por una teología que, 
a partir de la fe, interpreta esta rea
lidad cemo una situación de pecado 
y una negación del plan de Dios y 
que mueve al comoromiso por la li
beración como una respuesta al Se
ñor que nos llama a construir la his
toria. La lalesia dc-scubre así la in
evitable implicación política de su 
presencia y que no puede anunciar 
el evangelio en una situación de 
opresión sin sacudir las conciencias 
con el mensaje de Cristo liberador. 
Ve en la pobreza evangélica la ex
presión de su solidaridad con los 
oprimidos y la denuncia del pecado 
de la sociedad opresora de consumo, 
creadora de necesidades artificiales 
y de gastos superfluos. Percibe la 
urqencia de abrirse a los problemas 
del mundo para ser fiel a su misión, 
va que en el pasado, y aun ahora, 
tiende a vivir encerrada en sus pro
blemas internos y corre el riesgo de 
no ser signo si se mantiene ausente 
de las angustias y preocupaciones. 

* *
 
RESUMEN DE LA SITUACION 
EDllrATIVA EN AMER1CA 
LATINA 

Dentro del contexto estructural 
antes señalado, el sistema educati
vo tradicional refleja en todas sus 
características lo naturaleza del or
denamiento global de la sociedad y 
contribuye decisivome te o perpe
tuarlo. El dio nóstico de nuestros 
sistemas e ucativos, al m strar sus 
múltiples aspectos negativos, con
firmo este aserto. 

A pectos cuantitativos 

Por uno parte, nuestros países es
tán haciendo un considerable es
fuerzo poro financiar la educación. 
La mayorfa ha alcanzada y aun so
brepasodo la meta del 4 % del P. N. 
8., recomendada por la conferencia 
de Santiago de Chile (U.N.ESC.O) 
en 1962, esfuerzo encomiable que 
permitiría esperar uno alto produc
tividad de los sistemas, una eleva
ción de los niveles de cultura y lo 
incorporación de un amplio contin
gente juvenil (2/5 de la población 
all1bal de la A. L. son men res de 
'15 años) o las toreos de transforma
ción y desarrollo de nuestros países. 

Sin embargo, esto no ocurre. Por 
ello, los enormes egresos en este ro
mo no adoptan el carácter de inver
sión productiva, sino de gasto que 
se pierde en gran parte y que sólo 
débilmente contribuye 01 propósito 
perseguido. 

No es que los sistemas educativos 
de nuestros países no hayan sido 
expandidos. Al contrario, han cre
cido vertiginosamente. En el dece
nio 1960-1970, el ritmo de creci
miento de la matrícula global casi 
duplicó al de lo población en los tra
mos de edad correspondientes a los 
tres niveles de enseñanza, llegán
dose así en 1970 o un 55,6% de es
colarización en relación con lo po
blación escolarizable, lo cual signi
fica un aumento global en la década 
de 24 millones de educandos, de los 
que 17,5 correspoden 01 nivel pri
mario, 5,6 01 nivel medio y 0,9 01 
superior. Los índices más altos de 
crecimiento se registran en los en
señanzas media (con un ritmo de 
crecimiento de un 7,79% anual) y 
en la enseñanza superior (con una 
tosa anual de 10,4 /< y un incremen
to de 860.000 estudiantes en lo dé
cada). 

Pero a pesar de esta expansión 
dramática de lo matrícula en los dis
tintos países, todavía se calcula en 
un 60 ¡~ (ciertos países llegan 01 
79'/,), lo proporción media de aban
dona en la primaria y sólo un 53'1
de los alumnos escolarizados alcan
zan el cuarto grado, considerado co
mo e! umbral de alfabetización. 

Por otro iado, pese a que lo pro
p.::>rción de analfabetos e olucionó 
favorablemente, el problema conti
nuó presentando uno importancia 
absoluta, stacionaria en las últi
mos años, durante los cuales contó 
con unos 40 millones de analfabe
tos de 15 y más años. 

Por lo demós, esta expansión co
existe con defectos graves de drien
ación en lo preparación profesio

nal. La evolución de lo tendencia 
del crecimiento de la matrícula por 
especial ¡dades en la educación su
r,erior revela un claro predominio 
de los ramas humanísticas (fluctúo 
entre 54 y 90~;{), reduciendo lo ma
y~ría de Ins países durante el dece
nio la importancia relativo de las 
disciplinas científicos y tecnológi
cas. 

Estas cifras incompletas revelan 
fallas estructurales muy graves que 
no cambian substancialmente con 
el crecimiento del sistema, sino que, 
por el contrario, producen resulta
dos cuantitativos absolutos cado vez 
más negativos, cuyos efectos cual i
tativos se traducen en lo frustración 
y en el subempleo. 

Aspectos cualitativos 

Sin pretender abarcar todo el pa
norama cualitativo de nuestros sis
temas, baste para los efectos de es
te estudio destacar algunos rasgos 
más salientes. 

Mucho podría decirse acerca de 
la ausencia de contenidos significa
tivos en las diversas ramas y niveles 
de nuestro educación, del exagera
do intelectualismo y memorismo 
que prevalece en la práctica didác
tico y en el aprendizaje y del casi 
total olvido del sentido creador que 
debe tener toda educación. 

La mayoría de nuestros sistemas 
obran de espaldas o lo realidad no
cional. Aplican modelos sociales ex
tranjeros y transfieren sistemática
mente normas de autoridad y sub
ordinación que benefician a los gru
pos dominantes o o las potencias 
hegemónicos en el mundo. 

Por consiguiente, no estimulan el 
sentido de independencia personal 
y nacional, el espíritu de lucho cons
ciente e indeclinable contra la in
justicia y la opresión, ni el afán de 
afirmar y acrecentar los logros ver
daderamente positivos de nuestros 
países. 

1\.10 puede negarse el carácter eli
tista de teda nuestra educación, no 
sólo en el sentido de dejar fuera de! 
alcance de nuestros sistemas edu
cativos o amplios sectores de nues
¡'ra población, sino en su orientación 
inlerna y su contenido divorciados 
de los intereses y preocupaciones de 
jos grandes mayorías de donde pro
viene el grueso del alumnado que 
c-ncurre a nuestras escuelas. 

Desde el punto de vis a formal, es 
preciso destocar camo factor con
traproducente lo desarticulación in
terna y ,o rigidez de los sistemas 
e ucacionales construidos según un 
patrón lineal y único, sin flexibili
dad de adaptacián a las varias cir
cunstancias de las regiones y los 
grupos socio-económicos. 

Todo lo anteriormente menciono
do indica la amplitud y lo hondura 
de nuestro problema educacional, 
cuyo solución debe ser prioritaria en 
el proceso de transformación social. 

* *
 
ALGUNOS RASGOS DE DIAG
NOSTICO DE NUESTRA ACTI
VI DAD EDUCATIVA EN 
LATINOAMERiCA 

Consideraciones gen roles 

- Una gran parte de nuestros 
obras educativas tradicionales na
cieron en un contexto ideológico de 
lucha "contra el laicismo y la im
piedad". El liberalismo anticlerical 

(Sigue en la pág. 183) 
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(casi ,imperceptible)In el susurro
 
de esta computadora

está procesándose
la inlo mación 

q e req ·e e nuestro 
desar 110 integral 

Ciertamente. desde que FUNDACO
MUN creó el Centro de Documenta
ción, Información' y Computación 
(CEDIC) sus computadoras no han 
dejado de funcionar para lograr la me
jor información racionalizada sobre la 
realidad local del país. 

El desarrollo integral se enfrenta hoy 
como un problema científico que re
quiere de una metodología altamente 
calificada. Una parte fundamental del CENTRO 
análisis socio-económico reside en la DE DOCUMENTACION¡
racionalización de la información que INFORMACION V 
se maneja. CEDIC recauda, prOcesa y COMPUTACION
publica la ínformación necesaria para 
la pianificación del desarrollo a nivel 
de [os .Municipios y Comunidades. 

La información racionalizada que re· 
quiere la planificación del desarrollo 
también s una preocupaCiÓI de 
FUNDACOMUN. 

rUNDACOAios DE --....--------_1IlIIIo..UN 

tienden a desa rrollar centros de in
vestigación ejemplarizante. Se in
tenta también en ellas mentalizar 
los agentes de cambio que el país 
necesita, aunque esta perspectiva 
no pueda afirmarse de la totalidad 
de la maso estudiantil. 

En cualquier caso sería deseable 
un estudio serio sobre esto a nivel 
de estudiantes y de egresados. 

Colegios 

Los colegios tradicionales en ge
neral se encuentran ubicados en los 
centros urbanos mayores de cada 
una de las nac iones. Tanto por su 
filosofía como por el condiciona
miento económico de las colegiatu
ras, son elitistas. 

Desde el punto de vista de la eva
luación académica tradicional, sus 
resultados son buenos si se compa
ran con los demás de las mismas lo
calidades. Sin embargo, con fre
cuencia I uestran deficiencias en 
cuanto a originalidad, creatividad 
y raigambre nacionalista de méto
dos y planes de estudio. Esa defi 
ciencia se debe en porte a la de
pendencia de las normas .r}gidas de 
los ministerios de educaclon en ese 
campo, y en parte, a falto de pre
paración e iniciativa. 

Son muchos los que piensan que 
nuestros colegios no están produ
ciendo los agentes de cambio hacia 
la justicia; pero, por otro lado, no 
hay estudios serios que confirmen 
o rechacen esto impresión. 

Otras obras 

Existe gran variedad de obras con 
los marginados, masas populares 
urbanas, grupos campesinos o éli 
tes universitarias. El carócter de es
tos obras es muy variado: educación 
formol e informal; escolarizada y 
desescolarizada. 

Entre éstas mencionamos algunos: 
escuelas íOdiofónicas con indígenas 
en las que se ponen los medios de 
comunicación social al servicio de 
los más necesitados: el movimiento 
de Fe V Alegría con su modelo sen
cillo y flexible que se adapta en dis
t'ntas nociones a nivel continental; 
los centros de pastoral juvenil, lo 
educación y promoción de campe
sinos; asesoría espiritual en centros 
de enseñanza oficial; centros de for
mación de adultos. 

En suma, la acción educativo de 
los jesuítas en América Latina no 
oarece haber recibido aún el impu!
~o V lo reorientación hacia la justi 
cia' estructural que reclama la ho
ra y que nuestros Superiores han es
tado urciendo en los últimos años 
(Carta de Río, etc.). 

fllJldación para 
el desanoUo de 
lacomll.llidad,
 
fomento __DlIUlicipal 

( len de J ¡dI:. 154) 

querío arrinconar a la Iglesia como 
fruto de la ignorancia y del oscu
rantism . En ese cont€x'ro, los col 
gios y \0 universidades nacen paro 
hacer \0 síntesis de ciencia y fe; 
para mantener y avivar lo fe de los 
nuevos profesionales al contacto con 
los ideale de ciencia y progreso. 

Es indudable que estos objetivos 
se consiguieron en ~-ran parte gra
cias o la educación católico y hoy 
es raro el que pretenda presentar a 
la IgleSia como sí bolo de ignoran
cia. Sin embarg , es también bas
tante cloro que en el mundo de hoy 
eso función ha perdido su Imp rtan
cia prioritaria y que el clamor de la 
inju-ticia social a nivel continental 
cuestiona lo orientación y aun lo ra
zón de ser de muchos de nuestros 
"bras educativas tradiCIOnales. 

11II""" 

Obras concretas 
Universidades 

Ubicadas en los principales cen
tro urbano del continente, presen
tan un carácter elitista debido en 
parte 01 condicionamiento de las 
pensiones. Representan el orden y 
la seriedad universitaria en contra
posición a los disturbios frecuen
tes de diversas universidades del 
continente. En ellas hay personal je
suita bien capacitado en las diver
sos especial idades, pero no en edu
cación. Puede cuestionarse, sin em
bargo, si algunas de ellas respon
den a la dinámica del cambio que 
requiere la justicia o si tienden a re
forzar los sistemas socio-económicos 
vigentes. 

Se nota en ellas el esfuerzo a li 
berarse del condicionamiento elitis
ta de las pensiones. Igualmente 
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ORIENTACIONES 

LA UTOPIA 

Nosotros queremos educar para 
un nuevo tipo de hombre y un nue
vo tipo de sociedad. Al mismo tiem
po, como cristianos, queremos edu
car conforme al espíritu evangélico 
y paro posibilitar las opciones por el 
Evangelio. 

Aunque el Evangelio no se iden
tifica con ninguna cultura específi
ca, su mensaje implica ciertos ras
gos de hombre y de sociedad que de
ben animar todas las culturas. Por 
esos rasgos hacemos una opción ab
soluta. No basta decir que el Evan
gel io propugna un hombre nuevo y 
una sociedad nueva; el hombre, hijo 
de Dios, llamado a entrar en el Rei
no -familia de Dios-, Reino de 
Justicia, Amor y de Paz. ¿Qué ras
gos humanos y sociales emplica ese 
mensaie? En ese sentido podemos 
decir que e iste un ideal de hombre 
y de sociedad propugnados por el 
Evangelio que, por otra parte, siem
pre seguirán siendo una utop~a. 

Ideal de hom re 

Un hombre integralmente libre: 
en cuanto que tenga posibilidad real 
de asumi opciones concretas que 
lo personalicen y realicen vocacio
nalmente. 

Un hombre que pueda participar 
efectivamente y realmente en los 
bienes y actividades de la gran fa
milia humana. Sin esa participación 
real todos los derechos teóricos que 
concedan los leyes e ideolog.ías se 
convertirán en instrumentos de 
opresión por parte de ias minorías. 
Concretamente, tenemos que recha
zar tanto la marginalización como 
la presión por medios económicos e 
ideológicos, como la instrumentalj. 
zación que impide la libertad de 
pensamiento o de crítica y los apor
tes creativos sujetivos. 

Un hombre que construye la so
lidaridad y la fraternidad a base de 
sacrificios compartidos con los otros 
paro construir lo coso común. 
Ideal de sociedad 

La ociedad que propugna el 
Evangelio es una sociedad sin divi
sión fundamental de clases, en la 
que predomino lo fraternidad como 
elemento capital de unión. Uno so
ciedad en la que el amor es la mo
tivación fundamental y sus dos rea
Iidades estructurales, la justicia y 
lo paz. En esta sociedad resalta el 
carácter humano y personal de los 
vinculados que unen al grupo en
tero. 

"El Evangelio de Jesús Resucita
do aparece así como fuente, norma 
y garantía de liberación humana y 

personalizante, para el hombre y 
poro la sociedad." Obispos chilenos, 
N9 81) 

* *
 
PRINCIPIOS GENERALES 

Una educación para la 
justicia estructural 

Entendemos aquí por justicia, an
te todo, la distributivo, en cuanto 
afecto los mecanismos de distribu
ción de los beneficios sociales y la 
estratificación. Incluimos también 
lo justicia social como dinómica de 
todo el orden social hacia lo opti
mización del bien común. Lo justi
cia entendido así de una manera 
co~plexiva, es lo que a continua
ción designam-os como justicia es
tructural. 

Dado el influjo que las estructuras 
económico-políticas ejercen sobre la 
educación, yo sea o través de deci
siones políticas, ya también y muy 
principalmente por su influjo mucho 
más amplio en el campo de los va
lores, comportamientos y tipos de 
relación humana (individual o gru" 
poi); lo educación difícilmente es
capo a las resultantes y exigencias 
del sistema económico-político vi
gente, en forma expresa o larvada. 

Por lo tanto, no es posible educar 
poro la justicia partiendo exclusiva
mente de lo educación. Por otra par
te, los zonas en que lo educación 
puede inducir cambios estructurales 
son estrechas; existen, sin embargo, 
y se identifican con los posibilida
des que tiene lo conversión del hom
bre (cambio valoral, desclasamiento) 
paro acelerar el cambio estructural 
objetivo y desarrollar su espíritu 
creador y productivo: y con los po
sibilidades de incidir (a través de la 
misma educación) en las decisiones 
del cambio. 

En consecuencia, la situación es
tructural de América Latina nos im
pone uno revisión radical de nues
tro concepto de e.ducación, de sus 
objetivos, de los prioridades y es
trategias, de los métodos (tipo de 
relación pedagógico) y de lo prepa
ración de los educadores, en refe
rencia al cambio estructural desea
do y o los maneras como ese cam
bio social puede efectuarse. 

Es manifiesta lo importancia que 
paro eso revisión radical de lo edu
cación en perspectivas de justicia 
tiene una visión completo del cam
bio estructural deseado y uno teoría 
de la manero como ese cambio so
cial ha de efectuarse. Actualmente 
se trabajo activamente en lo reduc
ción de diversas utopías sociales a 
formas estructurales concretas, se 
avanzan teorías operatorias y aun 

diversos países de A. L. estón inten
tando modelos específicos Creemos, 
sin embargoü, estar todavía en un es
tudio de búsqueda y experimenta
ción. En semejante situación nues
tros modelos educativos no pueden 
menos de resultar afectados por un 
coeficiente de provisionalidad. Por 
eso precisamente pensamos que este 
momento de transición ofrece opor
tunidades valiosas o nuestra creati
vidad educativa en la tarea de re
ducir o tipos de comportamiento y 
de valores humanos las perspecti as 
antropológicas y sociales del Evan
gelio. 

Algunos de los volares que urge 
promover en u a político educativa 
no elitista son los siguientes: igual
dad de acceso y posibilidad de ejer
cer el derecho o los benefciDs edu
cativos reales; superación del anal
fabetismo: equilibrio educativo en
tre el campo y la ciudad; una edu
cación de las fuerzas de trabajo que 
exijo el bien común sin prevalencia 
cultural de unos clases sobre otros 
y que abarque todos los volares au
ténticos de la comunidad. 

Sintetizando: educar paro la jus
ticia significa promover 01 hombre 
dentro de los volares humanos de 
servicio, creando, no yo mentalida
des altamente competitiv_s ni po
sesivas sino actitudes de realización 
person~1 en el mismo servicio. Un 
servicio multiplicado que lleve a la 
organización de uno sociedad igua
litaria y participativa en lo que se 
comparten los bienes, supuesto un 
compartir previo de las personas, 
con miras o un progreso integral del 
país. 

Actitudes de cambio 

Debemos buscar un cambio es
tructural radical, profundo y rápido. 
Proporcionalmente 01 contexto de 
cada país, en cuanto que lo que pa
ra un país es simple reforma, paro 
otro puede asemejarse o una revo
lución. Esto situación debe ser ins
pirada por lo reflexión que proven
go de un cuerpo de sociólogos, eco
nomistas, psicólogos, pedagogos y 
teólogos. 

Paro tener seguridad de si el pro
ceso de cambio está bien o mol en
caminado debemos tener en cuenta 
la finalidad y dirección que domos 
o nuestra acción. 

Nuestro actitud de cambio debe 
rechazar el sistema capitalista o las 
formas de social ismo que no estén 
de acuerdo con lo dignidad y fa li
bertad del hombre nuevo que pre
tendemos formar. 

Lo prioridad del cambio estructu
ral que buscamos debe atender pre
ferentemente a Jo macro-educación; 
doremos preferencia a Jos obras pi
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loto, a la mentalización de maestros 
y profesores, sin descuidar los gru
pos de estudiantes-fermento. 

Todo proceso de cambio debe 
efectuarse a través de un discerni
miento comunitario. 

Educación de la Fe en perspectiva 
de justicia estructural 

No pretendemos dar aquí una vi
sión c mplexiva de la fe ni, por lo 
mismo, dar orientaciones acerca de 
todos los aspectos de su educación. 
En la perspectiva adoptada nos Ii
mitamos a la dimensión de justicia 
estructural que ello implica. Adver
timos, sin embargo, que esto dimen
sión social no puede ser considerada 
como un sector aislado de la viven
cia cristiana. En cuanto opción fun
damental humana, la fe abarca uni
tariamente la totalidad del hombre
el-mundo-ante-Dios y, por lo tanto, 
cada una de sus dimensiones afecta 
y matiza todas las demás. 

Esta implicación de justicia es
tructural es, por otra parte, intrín
seca a una fe (personal o comuni
taria) concreta situada y, por lo tan
to, emergente en el preciso contex
to histórico y geográfico de Améri
ca Latino hoy, que le confiere su en
carnación peculiar. Hay, por lo ton
to, lugar aquí para un énfasis legí
timo en determinados aspectos del 
misterio inagotable de Cristo. 

La dimensión de justicia estruc
tural de la fe no supone uno reduc
ción de ésta o aquéllo ni tampoco 
uno subordinación meramente ins
trumental de la justicia a la fe, co
mo i aq élla no tuviera valor por 
si misma. La fe se integra sin supri
mirla, antes bien revalorándola en 
la autonomía de lo temporal. 

La educación de la fe es un pro
ceso dinámico que toma conciencia 
de todas las implicaciones de la mis
ma; una intensificación de la con
ciencia creyente en cuanto tal, o 
través de una experienci de la rea
lidad humano situacional interpre
tada en la misma fe. Es un dinamis
mo e se expresa en un compro
miso y en uno acción. Vi idos éstos 
teologalmente, iluminan y profun
dizan el contenido de lo fe, 01 paso 
que ésta es también criterio norma
tivo de ese compromiso y de esa ac
ción. En perspectivo de justicia, la 
educación de lo fe es ese mismo pro
ceso de intensificación en cuanto 
conciencio de los implicaciones de 
cambio social que emergen de su 
confrontación con la realidad actual 
latinoamericana; y en cuanto com
promiso activo en la prosecución de 
la justicia, según las posibilidades 
concretas y lo función social y ecle· 
sial particular de cado creyente o 

de un grupo peculiar de creyentes. 
Lo fe, como reconocimiento de 

Dios en su acción salvífica histórico 
y como adhesión libre y comprome· 
tida (y por lo mismo activa) con lo 
misma, implica uno conversión. En 
nuestro perspectiva concreto de jus
ticia, es un despojarse del hombre 
viejo, es decir, aquí, del hombre es
tructurado al margen de esas im
plicaciones de justicia estructural o 
sobre los pautas de valores sociales 
lesivos de la mismo. 

En este sentido podría hablarse 
de la conversión como "declasa
miento", en cuanto el espíritu de 
clase confine al hombre dentro de 
una estructura de "valores" que 
sean lesivos de lo justicia. En el con
texto actual latinoamericano eso 
conversión se encarno en un com
promiso con el cambio de dirección 
hacia lo justicia y con lo acelera
ción que seo posible dentro de los 
circunstancias concretos, individua
les y grupales del creyente o de lo 
comunidad en lo que emerge y ac
túo su fe. 

* *
 
ORIENTACIONES PRACTICAS 
METODOLOGIA 

Partir de la realidad y 
principios de interpretación 

Lo denuncio de los condiciona
mientos opresores y de los estructu
ras injustos es el principio dinami
zador de todo uno educación poro 
la justicia. DenunCIo que demuestro 
lo contradicción interno de un sis
tema por sí mismo injusto y que se 
convierte en "profética" 01 apuntar 
hacia lo que debería ser esa mismo 
realidad. 

Como después lo demostraremos 
en todo lo metodología, no se troto 
únicamente de denunciar de pala
bro, sino también con actitudes de 
vida y acciones estructurales, v. gr., 
el cierre de uno obro que contribu
ye o mantener un sistema injusto. 

Lo denuncio llevo o la mentaliza
ción yola concientización. Lo men
talización supone uno aplicación o 
lo realidad de ciertos principios in
terpretativos, y todo uno metodolo
gía de cómo extender el proceso o 
ni el de pequeños grupos o de me
dios masivos de comunicación. 

La concientización es un proceso 
mucho más personalizante. Es un 
acto de toma de conciencio de los 
situaciones reales donde las perso
nas y los grupos son los principales 
agentes de su propio proceso de 
concientización. En la concientiza
ción podemos distinguir, por uno 
porte, los posos del proceso y, por 

otro, la dinámico que incluye este 
proceso en todo su extensión. 

Proceso: 
o) Empiezo por lo tomo de con

ciencio de los situaciones exteriores 
a los personas o o los grupos, que 
las condicionan y oprimen, y un exa
men objetivo de hasta qué punto 
esos estructuras se pueden identi
ficar como "opresoras". En esta 
primero parte actúo especialmente 
lo dialéctica estructural oprimido
opresor. 

b) Se posa a lo interioridad de los 
mismos grupos: hasta qué punto no 
hemos interiorizado la imagen de la 
estructura opresora y la estamos re
pitiendo en nuestros propios f:;,rupos 
humanos. 

c) Concientizarnos eJe la presen
cia del mol en nosotros mismos: de 
cómo en nosotros hoy un opresor 
aue oprime la porte de libertad, 
amor y decisión de nosotros mismos. 

Dinámico: 
Lo concientización no es sólo-ni 

principalmente-un acto teórico de 
expresión de ideos. Es un acto de 
lenguaje total; empezando por lo 
conciencio existencial de lo que nos 
poso, nos conduce o intentos de de
finición en actitudes de vida y de 
opciones políticos en el sentido de 
transformación de lo realidad so
cial. Sólo en el acto mismo de defi
niciones y lucho por lo transforma
ción vamos tomando conciencia co
da vez más clara de lo realidad. Lo 
vivencia del compromiso real ante 
situaciones reales es la única posi
bilidad de concientización. Por eso 
la "praxis" revolucionaria, o trans
formadora radical de actitudes de 
vida y de situaciones sociales injus
tos, es el eje central de la conclen
tización. 

De aquí se deriva una 
doble acción 

o) Conversión de mentalidades y 
de actitudes de vida: 

Lo actitud específicamente cris
tiano es la conversión, es decir, la 
vuelto sobre sí mismos de los per
sonas o grupos humanos poro reco
nocer su porte de pecado y adherir
se, de uno manera progresivo y to
talizante, al mensaje de salvación. 
A esto porte se le puede llamar "su
jetiva" no en el sentido de "parafe
nomenológica", secundario o perte
neciente 01 orden ideal, sino como 
el motor personal de los estructuras 
sociales. En este sentido se puede 
decir que sólo hombres nuevos pon
drán estructuras nuevos. Como tam
bién lo afirmación contrario: sin 
conversión personal, hombres no 
convertidos aprovecharán estructu
ras renovados para oprimir de uno 
manero nuevo. 
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b) Acción política sobre las es
tructuras: 

Por acción política entendemos 
toda acción estructural sobre los sis
temas, que incluye las decisiones 
últimas de poder. No basta la con
,:ersión personal o grupal, sino que 
esta tiene que ser el motor y la 
fuente de sentido de acciones trans
formadoras de los sistemas sociales 
de injustos a más justos, de desper~ 
sonalizantes a personalizadores. 

Esta acción estructural conten
dría los siguientes elementos: 

a) Modelos: La gran dificultad 
para el cambio estructural es ope
rativa. Tendrá que fomentar el es
tudio teórico y la experimentación 
práctica de diversos modelos evalua
bles en todos los campos de la edu
cación. Especialmente es interesan
te la creación de modelos que salgan 
de los campos tradicionales, expe
rimentando su incidencia o no en la 
estructura social. 
..b) Agentes de cambio y de deci

slon: Desde el punto de vista de efi
cacia universalidad, no cabe duda 
que nuestra acción debe encaminar
se a los centros multiplicadores de 
donde SIJrgen las decisiones sociales 
del cambio. Lo cuestionable es el 
concepto tradicional de I/élite" co
mo agentes de cam 10 y conducto
res de masas. En el contexto psico
social de hoy, las bases son un ele
mento indispensable de ca bio y de 
decisión social; y tal vez el elemen
to mó puro, porque menos conta
minado con el poder. No es que se 
tenga un concepto ingenuo de la 
bondad absoluto del I/pueblol/' Pero 
~í es cierto que el liderazgo sólo tie
ne sentido en función de las bases. 
Se trato de crear un movimiento co
munitario a todos los niveles, que 
I/desmasifiquel/ y contin amente en
riquezca la estructura social. Aquí 
es donde tiene su pleno sen ido lo 
palabra "democratización de lo en
señanza'" Y en parte es de aquí de 
donde soco su fuerzo la llamada 
l/revolución culturall/. 

Con todo, nuestro concepto cris
tiano de acción no puede derivarse 
únicamente de. la eficacia. Lo ten
dencia al mós necesitado no es por 
eficiencia de transformación social 
sino par el sentido profético de u~ 
Cristo pobre que predicó que su 
Evang,elio es príncipalmerlte para 
ellos. 

c) Estructuras de poder: La ac
ción política lleva también o fomen
tar lo organización de los diversas 
bases en estructuras de poder que 
puedan ofrecer 01 pod r central sus 
apoyos y demandas, y recibir de él 
sus beneficios. Y crear también ca
nales institucionales de comunica
ción entre ellas y la fuente última 
de decisión. 

Nuevas perspectivas para 
el espiritu ignaciano 

Este nuevo enfoque del proceso 
educacional y de sus objetivos so
ciales y personales, donde se inte
gro el compromiso político con la 
empresa del Reino, la investigación 
y lo acción profética, la elaboración 
de modelos y la concientización, el 
cambiO de estructuras y lo conver
sión del corazón, la teoría y la pra
XIS -todo ello en términos de libe
ración del pueblo latinoamericano
C:(;lnstituye un llamado a la Compo
nla para que cumpla un nuevo rol 
en nuestros países. 

Este nuevo rol aparece como la 
aplicación concreta del /fmagis/f ig
naciano a nuestra circunstancia.Es 
nuestra respuesta propia al llamado 
de Dios a través de los signos de es
te tiempo en América Latino. 

Se trata de entrar a ser levadura 
de esta nueva /frevolución culturar', 
Esto es, unirnos o los elementos mós 
dinámicos de la misma, aprender de 
ellos, criticar y aportar con otros 
cristianos nuestra visión y compro
miso forjados en los Ejercicios, 
/fofrecer/f nuestros bienes, nuestro 
influencia V nuestra contribución 

y esto éomo cuerpo, Se trato' de 
profundizar uestra unidad y nues
tra originalidad como latinoameri
canos y nuestro sentido de "univer
sal Compañía/f. y cuerpo que se ex
tiende mós alió de sus miembros 
en los amigos, en los que participan 
de su espiritualidad. 

Un cambio de esta naturaleza en 
lo Compañía implico uno conversión 
de los jesuítas. No basta ya la li
bertad interior frente a las decisio
nes personales; hoy que buscar ade
más uno indiferencia rente a nue 
tr s afecciones desordenadas o 
obras, formas de trabajo, ideologías 
politicas, relaciones y estructuras 
sociales y culturales que, o son am
biguas o han llegado a ser portes 
de un sistema de opresión. 

Los tiempos Ilaman o la Compa
ñía recobrar su independencia y 
agilidad en el servicio de la Iglesia, 

. o repensar sus acciones en términos 
de la metodología expuesta anterior
mente, a comprometerse con lo so
ciedad y al mismo tiempo cuestio
nar, denunciar y contribuir al cam
bio dentro de los sistemas sociales 
y políticos que se ven cada vez mós 
inertes, opresores, tecnocráticos, in
justos ,burocratizados, carentes de 
outocrítica. El llamado se funda en 
.el espíritu mismo de nuestra voca
ción. 

Inserción en la tarea 
eclesial y nacional 

a) En la Iglesia:, La Ig,iesia, como 
elemento de presión, tiene un in
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flujo de carácter nacional que no 
podemos menospreciar. Esto requie
re que la Compañía, en orden a lle
var a cabo los cambios estructura
les, deba integrarse en los proyec
tos y anhelos educativos de otros 
grupos en la Iglesia. En este trabajo 
común debemos procurar mutua
mente mentalizarnos y planificar 
nuestras ropias estrategias en or
den a los cam jos educativos estruc
turales profundos y rápidos. 

b) En el Estado: Nuestra actual 
occió educativa se desarrolla en 
países en que existe una injusticia 
estructural. Esta situación es la que 
pretendemos cambiar. Debemos pro
curar estar presentes en los órganos 
técnicos y normativos de la educa
ción de nuestros países para que las 
leyes o directivas promulgadas sean 
toles que permitan, en su amplitud 
y flexibilidad, operar aquellos cam
bios educativos estructurales que 
nos conduzcan al cambio definitivo. 
Nuestra labor puede consistir en in
vestigaciones y publicaciones en or
den a los cambios deseados, en en
sayos piloto, sobre todo en el campo 
po ular y rural y de las nuevas for
mas de educación y en el trabajo 
directo en las instituciones públicas. 

La reflexión sobre el contenido 
y la forma de transmitir 
nuestra fe 

Se ha aclorado el sentido tras
cendente y apostólico de este com
promiso con la justicia en lo educa
tivo, entre otras cosas nuestro ser
vicio al mundo es n testimonio y, 
por lo tonto, una forma de transmi
tir nuestra fe. 

Pero en este mismo servicio debe
mos evo gelizar armar n lo fe 
a a uellos con quie es trabajamos, 
sean éstos inv st'gadores, hombres 

acción, educadores, cate uistas, 
estudiantes un iver ¡torios, obreros, 
campesinos, estudiantes de los últi
mos cursos de secundario. Formarse 
en el servicio y servir en la fe pa
rece ser el principio de la nuevo pe
dagogía de lo fe. 

E este sentido, y dado lo hondu
ra del cambio cultural que afecto o 
odas -pero sobre todo o los jóve

nes- y en el cual queremos pro
fundizar, es preciso dar prioridad 01 
estu io y experimentación en todo 
Jo que se refiere 01 contenido yola 
formo de transmitir la fe. Y esto 
ton o entre jóvenes como adultos, 
en el medio independiente como po
pular. 

Cualesquiera sean los estr cturas 
educ cionales o pos orales en que 
nos encontremos, pertenece o lo sus
tancia de nuestra labor el ca tagiar 

el Evangelio y formar en la fe como 
el mejor servicio que podemos ha
cer al hombre. 

La "democratización" de 
nuestra labor educativo 

La preocupación social en nues
tro apostolado lleva a los NN a ha
blar de "democratización" de su 
trabajo educativo; pero este térmi
no se emEllea con frecuencia con 
mucha superficialidad y se corre el 
riesg.C} de creer que ciertos "medi
das democratizantes" incorporadas 
o nuestras oc uales obras satisfacen 
las exigencias de una verdadera de
mocratización que implicaría la rea
lización de los volares de igualdad, 
justicia, participación y solidaridad. 

En nuestras deliberaciones dis in
guimos cinco puntos que requieren 
aclaración respecto a este temo. 

El dilema masa vs. élites 

Creemos que hay un engaño en 
ciertas formulaciones que han sur
gido como efecto de nuestra preo,cu
poción social: "ahora los JesUitas 
nos vamos a dedicar a los pobres", 
"se trata de abandonar a los ricos", 
"la Compañía debe trabajar con los 
marginados", etc. 

Estas formulaciones pueden ser 
desorientadoras. o proceden de un 
planteamiento serio que tome en 
cuenta suficientemente los presu
puestos teológicos, los criterios de 
selección de nuestros ministerios, la 
orientación a la justicia estructu
ral las teorías socblógicas del cam
bia' lo antinomia entre cantidad y 
calidad que es intrínseco a la edu
cación, y otros elementos que deben 
normar nuestro apostolado. 

A la luz de las orientaciones ya 
e puestas creemos que pueden ha
cerse las siguientes aclaraciones. 

El contacto directo con los po
bres y marginados estará siempre 
presen e en la Iglesia coma una di
námica esencial que garantiza la 
autenticidad de la vida cristiana. 
También en la Compañía el aposto
lado directo con los pobres incluso 
en f rmas asist nciales brotará co
mo un desbordamiento de nues ro 
identificación con Jesucristo pobre 
y humillado y seró a la vez signo 
profético, testimonio escatológico y 
requerimi nto existencial poro una 
reinterpretaci6n personal y corpora
ti a de nuestra fe y nuestra voca
ción. Nuestra Provincias deberán 
facilitar que los carismas individua
les o trabajos educativos con mar
ginados, que incluyan una verdade
ro inserción y porticipació en la vi
da de los pobres, encuentren facili
dades de expresión. 
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A nivel corporativo, sin embar(;.o, 
no creemos que la reorientación so
cial de nuestra labor educativa se 
identifique con un apostok.do di
recto, inmediato y exclusivo con las 
clases populares. Más bien se iden
tifica con una dinámica hacia la jus
ticia estructural que implica "la 
conversión de todos" y dentro de 
esta dinámica hay que subrayar una 
preferencia por los más pobres co
mo beneficiarios principales de to
dos nuestros esfuerz s. 

Conforme al criterio supremo del 
bien más universal, "magis", y a 
los oportunidades que ofrezca el 
contexto de coda país, nuestra ac
ción educativa orientada a la jus
ticia estructural deberó buscar la 
mayor influencio y eficacia. En este 
sentido será intensiva más que ex
tensiva en cuanto hagamos, pero 
procurando la proyección o la tras
cendencia nacional de nuestras 
obras y acciones. De un lado hay 
que insistir en la línea de influen
cio en agentes de decisión política 
a través de la investigación cientí 
fica y de la presencia en los orga
n ismos públ icos; de otro, en la ac
ción sobre elementos "multiplica
dores" (maestros, textos, experi
mentos demostrativos); y de .otro en 
el trabajo educativo directo orien
tado a la conversión y concientiza
ción de agentes del cambio social 
estructu ro l. 

Respecto a obras educativas asis
tenciales o supletorias para las cia
ses pobres estamos mós bien de 
acuerdo en que nuestro papel en 
ellas es principalmente de inspira
dores y organizadores. Si bien jus
tifican el empleo de uno o de unos 
pocos jesuitas en cada Provincia, es
tas obras, extensivas por sí mismas, 
tienen un alcance limitado para el 
cambio estructural. 

La integración de clases 
sociales y la gratuidad e 
nuestros colegi s 

Muchos de nuestros colegios es
tán haciendo val iosas esfuerzos pa
ra superar su tradicional clasismo. 
Creemos que estos esfuerzos deben 
verse dentro del contexto general de 
transición y búsqueda en que se en
cuentran nuestras obras convencio
nales. 

La integ.ración de clases sociales 
diversas en nuestros colegios obede
ce al deseo de abrir el colegio a to
dos, dentro de las márgenes en que 
su contexto lo permite, y crear un 
ambiente que refleje mós adecuada
mente la sociedad total. Esta aper
tura puede ser una ayuda para dis
minuir el exclusivismo valoral que 
insensiblemente trae consigo un co
legio para una sola clase social. 

Hay, sin embargo, ciertas obser
vaciones que pueden ser úti les pa
ra orientar mejor estos esfuerzos. 
Desde luego, es obvio que la i te
gración no operaría efectos auto
máticos en el sentido de justicia es
tructural, si no formase parte de 
una movilización general del col gia 
hacia la conversión, empezando por 
los propios jesuitas. Por esto, si en 
algún colegio (no parece que sea el 
caso general) se creyese que la in
tegración de clases sociales es por 
sí sola la medida que orienta el co
legio a la justicia, se estaría en un 
error. 

Tampoco deben perderse de vista 
alg.unos riesgos implícitos en el pro
ceso de integración, para atenderlos 
debidamente. Así, el peligro de que 
por falta de un esfuerzo serio de 
concientización de todos íos alum
nos en su propia clase social siguiese 
prevaleciendo en el colegio la cul
tura y los volares de las clases mós 
altas; o el peligro de inducir en los 
alumnos pobres un sentimiento de 
frustración por no poder alcanzar 
los satisfactores de las nuevas nece
sidades que les crea su contacto con 
las clases mós altas. Una visión de 
fe en que se fundamente y se viva 
la fraternidad de todos podró ob
viar estos peligros. 

Algo semejante puede d.cirse de 
los intentos que hacen nuestros co
legios en el orden económico para 
ser más accesibles a todas las cia
ses sociales <Cuotas diferenciales, 
fundación, pensiones estatales). Su 
valor positivo estriba en estos mo
mentos de transición en iniciar nue
vos mecanismos de justicia distribu
tiva y de apertura del colegio en el 
sentido dicho. 

También a este respecto es con
veniente que los nuestros recapaci
ten en ia problemática de la gratui
dad de la educación a la luz de la 
justicia estructural y en las limita
ciones que la realidad social impo
ne a estos esfuerzos sin quitarle su 
valor en el momento presente. La 
igualdad de oportunidades educa
tivas es un problema insoluble por 
la aguda injusticia de las estructu
ras no educativas, por lo que la 
gratuidad de la educación deja in
tactos los principales factores de 
desigualdad; los esfuerzos que a ni
vel micro estamos empezando tie
nen más bien un valor de signo de 
1uestra voluntad y compromiso con 
un cambio. Lo esencial en este tipo 
de experimentos es que nn ':<' pier
da de vista su verdadera finalidad. 
Son ayudas para la transformación 
valoral del coleg.io de manera que 
se creen condiciones de posibilidad 
para la conversión. Es la estructura 
interna del colegio la oue debe cam
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biar, en sus relaciones de autoridad, 
en las relaciones de los alumnos en
tre sí, en I.oS incentivos que mueven 
al aparato escolar, en la apertura y 
participación común, en la relación 
con la comunidad externa, como 
fruto de nuestra propia conversión 
y como condición de la conversión 
y concienti~ación de nuestros alum
nos. 

El poder y propiedad de 
nuestros obras ed cotivas 

Respecto a este tema se observa 
en algunas Provincias, por una par
te, una fuerte renuncia a hacer par
ticipar a los laicos o a la comunidad 
en el poder y propiedad de nuestras 
obras; por otra, ciertas tendencias 
globales y poco matizadas a dejar 
a otros (el Estado, nuestros colabo
radores o los PP. familia) la direc
ción y los bienes de nuestras obras. 

No parece que los problemas aquí 
involucrados puedan resolverse sin 
una revisión profunda del sentido 
cristiano del poder y de la propie
dad privada como servicio a la co
munidad y como responsabilidades 
respecto 01 Bien Común. El poder 
de una Orden religiosa en tanto se 
justifica en cuanto se responsabili 
ce eficazmente del bien común im
plicado en sus obras y tratándose de 
obras o iniciativas temporales en 
cuanto carezca la comunidad de res
ponsables propios más idóneos. La 
propiedad privada de una Orden asi
mismo sólo se justifica en cuanto 
las recursos de la comunidad requIe
ran un gestor que los oriente al Bien 
':omún. La adaptación (por otra por
te, indispensable) de nuestros dere
chos de propiedad y poder o los mar
cos jurídicos vigentes no nos debe 
hacer perder de vista esto dimen
sión cristiano de nuestro poder y 
propiedad, que es lo fundamental 
poro las decisiones que tom mas en 
este campo. 

Se advierten dos pseudo-razones 
I ,1 que conviene recapacitar o favor 
de considerar nuestro obras educa
tivas como objeto de una propiedad 
privada individualista, y que están 
impidiendo que avancemos en el 
proceso de creciente participación 
de la comunidad en el poder y pro
piedad de nuestras obras. 

Por una parte, se argumento que 
el poder y propiedad que tenemos 
es fruto fundamentalmente de nues
tro trabajo o del trabajo de jesuítas 
anteriores. A este respecto conven
dda recapacitar en que si el signo 
de este trabajo apostólico fue real
mente el servicio o la comunidad, 
no podría ser título de uno propie
dad de la Orden que obstaculice 
ahora la cesión participativa. 

Por otra parte se invoca que pa
ra nuestro apostolado requerimos 
del poder y propiedad que hemos 
acumulado como de un talento que 
hacer fructificar; en esto razón hoy 
parte de verdad, pero no parece que 
pueda absolutizarse hasta el grado 
de que nuestra acumulación de ta
lentos autoprocurados -en el con
texto de pobreza de nuestros paí
ses- nos constituya de alguna ma
nero en "dominadores" o al menos 
nos ponga en continuo riesgo de 
serlo. 

Sin entrar a la problemática de 
las decisiones particulares sí impor
ta señalar que debemos acelerar los 
procesos de participación (de nues
tros colaboradores, de lo comuni
dad, y, donde sea conveniente, del 
Estado) en el poder y propiedad de 
nuestros obras de carácter temporal, 
conforme sea el grado de responsa
bilidad que otros más idóneos ten
gan poro gestionar el Bien Común 
rue corresponde o esa obro. Y esto 
implico que debemos acelerar la 
preparación de otros (principolmen
te a través de la práctica pr09resiva 
en la participación) para la gestión 
y lo administración 

Los intentos de Comunidad 
Educativa e nuestros colegios 

En el esfuerzo por renovar nues
tros colegios, muchos de los NN han 
trabajado por cr ar en el c legio 
uno "Comunidad Educati""". Es im
portante puntualizar el alcance de 
esta idea. Parece un poco cándida 
la fe que se ha puesto en ello si se 
atiende a las posibilidades y circuns
tancias concretas de muchos de 
nuestros colegías tradicionales, y o 
las implicaciones que tendría una 
verdadera comunidad de conversión 
en sentido eclesial y a lo luz: de la 
justicia estructural. 

Dada la composición socio-econó
mica clasista de algunos de nuestros 
colegios, convendría pensar si no es
tá ya viciado el punto de partida 
mismo de un proceso comunitario 
cristiano. Nadie duda que se pueda 
conseguir convertir el colegio en 
una empresa de autogestión y, a 
través de los métodos activos y cier
tos prácticas comunitarios, promo
verse la participación; pero no es 
de esto solamente de lo (1ue se trata. 

El carácter transitorio del colegio 
impone además límites estructura
les o estos intentos comunitarios. 
Asimismo, los impone la pluralidad 
de comunidades en que los adultos 
y las familias deben participar. To
do esto parece hacer cuestionable 
que seo la escuela el modelo opera
tivo ideal de una integración comu
nitaria. 
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Además de estas limitaciones 
conviene reflexionar en otras dos 
más profundas, sí se tiene como ob
jetivo una comunidad de conversión 
cristiana. Por una parte, la integra
ción comunitaria de un grupo de 
personas tiende a reforzar sus vo
lare de clase; en el coso de clases 
dominantes este reforzamiento co
rre el riesgo de volver al grupo so
bre sí mi mo aislóndolo de la ma
crocomunidad y de sus probl mas, 
aunque se hagan esfu rzos explíci
tos de extroversión. En otras poi 
bras, hay que caer en la cuenta de 
condicionamientos sociológicos muy 
diflc¡imente superables y limitar los 
expectativas en estos intentos de 
inteqración comunitaria. 

Por otra porte, no parece espe
rable que el conjunto de las fami
lias del colegio sea capaz de uno in
tegración comunitaria profunda. Por 
algunas experiencias hechas parece 
que sólo se logra sacudir a una mi
noría de las familias, debido o que 
el hecho de in cribir a sus hijos en 
un colegio n estro y la motivación 

ue los mueve a ellos no garantizan 
e todos o en la gran mayoría los 
predisposiciones necesarias. 

Finalmente, conviene precaver 
respecto al pel igro de ue la fórmu
la "Comunidad Educativa", no su
ficientemente bien profundizada, 
sirvo de mecanismo autodefensivo 
o autojustificativo de colegios que 
requieren transformaciones mucho 
más profundas paro justificar su 
existencia dentro de una perspec
tivo de justicia estructural. 

FORMACION SOCIA Y 
CONCIENTIZACION 

Al imponerse en todos nuestras 
Provincias lo urgencia del problema 
social han surgido en todos nuestros 
cole~ios universidades multitud de 
actividades encaminados a exponer 
los principios de doctrino social de 
la Iglesia, presentar la realidad es
tadístico de nuestros países y orga
nizar grupos de contacto y acción 
con los desposeídos. 

Es indudable que estas iniciativas 
han tenido en mayor o menor grado 
el efecto de sensibilizar o un gru
po selEcto de alumnos en los proble
mas más agudos de nuestra socie
dad, yen algunos casos, de suscitar 
un compromiso más estable. 

Consideramos, sin embargo, que 
mantenidos o este nivel estos expe
riencias tienen limitaciones intrín
secas por dejar inofectada la fuen
te principal de donde se originan 
los valores y actitudes que generan 
en los alumnos una dinámica de 
cambio. Esta fuente es la estructura 
educativa misma, o en términos 

más generales el ámbito educativo. 
Sólo cuando este ámbito refleje las 
condiciones de la futura sociedad 
que buscamos, será posible estable
cer en nuestros procesos educativos 
el ambiente propicia paro una per
sonalizoción y socialización y p ra 
una captación más profunda de los 
volares de solidaridad y participa
ción. 

Las cambios estructurales que os 
parecerían n cesarías para lograr 
esto finalidad podrían reducirse a 
los tr capítulos siguient s: 

Un cambio en la estructura de 
relaciones interpersonales es
pecialmente en las relaciones 
de autoridad 

El sentido del cambio sería hacia 
uno verdadero corresponsabilidad y 
compromiso mu u , con todas las 
característicos de una relación hu
mana verdaderamente enriquece
dora. 

Metodológicamente se sugeriría 
un análisis de las características de 
lo actual estructuro de relaciones 
en nuestras escuelas, que reproduce 
muy estrechamente la es r ctura de 
poder y de relaciones vigente en la 
sociedad; y, por otra parte, la espe
cificación de las condiciones en las 
cuales podría desarrollarse un clima 
nuevo favorable para la toma de 
conciencia del valer y las peculia
ridades del individuo, de un sentido 
de solidaridad y compromiso cristia
no con su grupo y con el mundo. 

Un (;0 bio de enfo ue en 
los (;ontenidos educativos 

La experiencia cultural del posa
do se ha plasmado en formulaciones 
escritas en libros y estas formula
ciones se han codificado y sistema
tizado en programas de estudio qu 
constituyen los contenidos educati
vos de los sistemas de enseñanza 

Sin negar el indudable valor de 
esta sistematización, corre el peli
gro de introducir una mediatización 
conceptual que aleja al alumno de 
lo que será durante toda su vida su 
ámbito de inserción y compromis , 
o sea, la realidad circundante. Con
sideramos que esta realidad debería 
seguir siendo, aun para el alumno 
de educación media, un lugar de 
problematización y creatividad en 
amo al cual se agrupen los elemen

tos codificados en los programas. 
El caMbio que se propone es ha

cia el estudio de "áreas de realidad" 
en contraposición al actual enfoque 
que es hacia la asimilación de con
tenidos escritos. En el proceso de 
detectar la problemática contenida 
en esas realidades y de ofrecer hipó 
tesis de solución se irían incorpa
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randa los contenidos de los curricu
lum como marco ambiental, como 
referencias valora les, como estruc
tura de interpretación, como instru
mentos para una solución, etc. a
be señalar que la cantidad de cosas 
que osí se estudian no es menos, 
sino más que en el enfoque tradi
cional, pero con una motivación in
trínseco y con un mós claro sentido 
de finalidad. 

El centrar el quehacer educativo 
en problemas de la comunidad pare
ce responder mejor a las necesida
des y aspiraciones del alumno y aun 
puede convertirse yo desde ahora 
en un trabajo socialmente produc
tivo. 

Una metodología que enfatice 
la secuencia: reflexión en el 
diálogo-acción-compromiso 

Para la intelección de esto meto
dología nos remitimos al pensamien
to de Freire y a los consideraciones 
hechas arriba. 

Nos parece que estos tres elemen
tos constituirían un modelo básico 
de formación social. Su vitalidad 
siempre dependerá de la medido en 
que el grupo de educadores tenga 
una verdadera libertad interior y vi
vo los valores que inspiran este pro
ceso de cambio. 

Somos conscientes del diverso rit
mo a que pueden realizarse estos 
innovaciones. Lo importante aquí, 
como en todo lo demás, es la direc
ción y la aceleración. (Muchos des
cubrirón que posos muy espaciados 
no llevan a lo meta.) 

Tal vez lo más inspirador del mo
delo que sugerimos es que ofrece 
una motriz de cambio aplicable a 
todas los formas de educación, es
celarizada o no, y a todos los ni
veles. 

En cuanto o lo relación del con
:epto de formación social con el con
cepto de "concientización/: algunos 
prefieren entender " conc ientiza
ción' 'en el sentido mós estricto de 
conciencio y compr miso de clase y 
conflicto de clases. En esta acepción 
no se identi icaría con lo que nor
malmente entendemos por forma· 
ción social. Para los efectos de la 
presente exposición preferimos re
servar poro formación social 1'0 
acepción más general de concien
cia de una situació de ¡nj sticia 
estructuro' y compromiso colectivo 
poro ayudar a transformarla. 

Uno bservación final sobre I re
lación de esta formación social con 
una formación en la fe: 

Al convertir el proceso educativo 
en una praxis: reflexión crítica - ac
ción - compromiso, se dan desde lue
go do factores que son es"nciales 
a uno apertura a lo trascendente: 

1, capacita al joven poro poseerse 
y así poder darse a los demás y a 
Dios. 2, favorece la apertura en el 
diólogo hacia los demás en acepta
ción V amor, base para una apertu
ra a ·Dios. Además, el compromiso 
que supone está basado en una va
loración. El cristiano no puede lle
gar a este compromiso sin un recur
so a lo tata 1idad de su fe. Esta se 
convierte desde entonces no sólo 
en el punto de arranque, sino en la 
referencia constante para confron
tar sus decisiones. Si esto se hoce en 
grupo, la formación y el compromiso 
sociales se convierten espontánea
mente en revisión de vida y en pro
fundización de una fe viva. Los as
pectos de vida sacramentaria y uno 
mós plena integración eclesial pa
drón, dependiendo de las circuns
tancias, desarrollarse o no dentro 
de este mismo grupo. 

FORMAS DE EDUCACION 

Con excesiva frecuencia tende
mos a identificar "educación" con 
los obras institucionales y tradicio
nales de educación: escuelas, cole
gios, universidades, etc. Nuestra ac
ción educativa y nuestros preocupa
ciones de cambio corren entonces el 
peligro de permanecer encerradas 
en los límites de lo que, de una ma
nera general, se podría llamar el 
"sistema escolar". "Reconociendo la 
trascendencia de la educación sis
temático, mediante escuela o cole
gio poro lo promoción del hombre, 
conviene no identificar la educación 
con cualquiera de los instrumentos 
concretos." (Medellín, Educ., 10) 

Es un hecho que la "escuela", 
cuantitativo y cualitativamente, es 
incapaz de satisfacer los demandas 
educativas de nuestros países. Por 

~ otro parte, es evidente también que 
los medios de comunicación social, 
las distintas agrupaciones, el am
biente y lo sociedad en general in
fluyen en lo educación y en la trans
misión de valores, tanto o más que 
la misma "escuela". Medellíh ha 
recalcado la importancia de esa 
educación extra-escolar o "asiste
mático", que "rebasa la mera ins
titucionalidad de los centros docen
tes y proyecta su dinámica apostó
lico hacia otros sectores que recla
man urgentemente la presencia y 
el compromiso de la Iglesia" (Me
dellín, Educ., 11). 

Creemos necesario también una 
mayor presencia de la Compañía en 
este vasto campo de la educación 
"asistemático" o "informal", no 
como contrapuesta a la educación 
escolar, sino como paralela a ella. 

Este estilo de educación "infor
mal" resulto mucho más flexible y 
adaptable o los necesidades concre
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tos de cada comunidad, que la ac
tual institución escolar. Presenta 
además, la ventaja de no estar ta~ 
ligada como la escuela a un sistema 
de valores, difíciles de cambiar des
de el terreno de la sola escuela. Sin 
embargo, también en este nuevo 
campo, igual que en las institucio
nes educativas tradicionales el je
SUI a deberá esforzarse para' no ser 
absorbido por los valores dominan
tes, sino ejercer su trabajo en la lí
nea del cambio valoral yestructurol 
que pide la justicia evangélica. 

Un extraordinario campo de ac
ción y un nuevo estilo de educación 
de alcances insospechados, se abr~ 
ante los jesuítas de América Latina. 
Partiendo de las asociaciones natu
rales, familiares, cívicas, religiosas, 
culturales, deportivas, etc, ya exis
tentes, uti Iizando los med ios de co
municación social y los múltiples 
recursos latentes de carácter edu
cativo que existen en cada zona o 
comunidad, nuestra educación pue
de llegar a metas inimaginables en 
la línea del cambio, fuera de la ri
gidez de las instituciones educati 
vas tradicionales. De manera espe
cial, esta educación deberá tender a 
la creación de comunidades de mo
do que cada una de ellas sea quien 
tome y asuma sus responsabilidades 
en el ámbito de la educación, sin 
esperarlo todo del Estado o de otras 
instituciones. 

PASTORAL Y ESCUELA 

Partimos del hecho bastante co
mún en las Provincias de Latino
américa de que jesuitas jóvenes no 
encuentran relevante el trabajo edu
cativo y, sin embargo, en número 
creciente buscan trabajo pastoral 
juvenil. Así han surgido programas 
desvinculados de la estructura es
colar. 

Parece, pues, necesario aclarar 
que en el capítulo de las relaciones 
entre pastoral juvenil y ámbito edu
cativo pueden darse dos tendencias. 
La una juzga ventajoso desligar la 
pastoral del ámbito educativo, ya 
que una y otra tienen sus propias 
metas y funciones y se goza así de 
una mayor libertad en cuanto a 
composición de grupo, métodos, ex
periencias, etc. La otra justifica la 
presencia de la Iglesia y de la Com
pañía en el campo educativo formal 
solamente en cuanto la estructura 
misma del ámbito educativo es pas
toral. Esto implica que la estructura 
mi ma esté comprometida con la 
evangelización de la fe. No satis
faría, pues, una mera revisión de 
los textos, métodos o tiempo de cia
ses de religión o liturgia. Se exigiría 
que toda la composición de la es
cuela esté comprometida con la 
educación en la fe. 
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